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PRESENTACIÓN

La presente investigación se llevó cabo con el apoyo de la Dirección General de Asuntos del Personal Académico dentro del proyecto PAPITT: IN405708, titulado Antropología del desierto: investigaciones de la larga a la corta duración en el Norte de México, adscrita al Instituto de Investigaciones Antropológicas de la Universidad Nacional Autónoma de México.

Durante estos años he recibido el apoyo de algunos pápagos de Sonora, quienes me abrieron las puertas del desierto y me enseñaron los secretos de la resistencia, la lucha y la esperanza. Gracias a María, a María V. y a Héctor por su paciencia y amistad; a mis amigos, quienes me han apoyado desde siempre: a Carlos González Herrera, Ricardo Melgar, Axel Ramírez, Claudio Esteva Fabregat, Jacques Lafaye, Mercedes Fernández-Martorell, José Antonio Fernández de Rota, Joan Frigolé, Jorge Chávez, y Miguel Ángel Paz Frayre, por la lectura que llevó a cabo de varios de los borradores, gracias también por tus sugerencias para enriquecer el texto.

El presente libro es el resultado de una investigación en el norte de Sonora con las diferentes comunidades de pápagos, que van desde los grupos históricos hasta la actualidad. Un largo camino se recorre desde el siglo XVI a la fecha para dar voz a quienes no la han tenido y viven desde ese remoto pasado en la resistencia étnica en sus diferentes facetas: de la sublevación a una paz mediatizada, de la unión grupal y sus alianzas a la fragmentación. Distintos derroteros a lo largo del tiempo produjeron el estado actual de su etnicidad que, en su inserción en la “modernidad”, los ha llevado a una lucha interna para poder ser “reconocidos”. De esta forma, la investigación se aboca a comprender y conocer las razones específicas de ciertos miembros que no son aceptados por la nación o’otham desde su capital en Sells, Arizona. Sin embargo, el conocimiento que tienen del grupo les hace estar presente en la historia y creencias del presente, aun cuando se encuentran fuera de la “ley”; su saber va más allá de la pérdida de una identidad oficialista, impuesta desde el exterior y avalada en México por algunas de las instituciones gubernamentales.

Los “aceptados” por la nación, por cumplir con los requisitos impuestos en Sonora, en su gran mayoría desconocen la tradición, tal y como me fue contada por algunas de las familias excluidas; lo cual conlleva a establecer prácticas poco claras en cuanto a las formas en que han quedado fuera del grupo. Lo que sí es cierto es que con quienes he convivido todos estos años de trabajo de campo me han narrado sus historias, y he vivido con ellos las penurias en buena parte de los grupos étnicos de nuestro país.

Al encontrarse fuera del grupo, sus conversaciones y nuestras vivencias fueron relajadas, ya que no tenían que estar sometidos por el fundamentalismo creciente, por los discursos significativos de pertenecer a la nación Tohono Otham. Estar fuera de este lineamiento dio un sentido de libertad en el conocimiento y estancia en el desierto; se entablaron fuertes lazos de amistad y solidaridad, basados en la sinceridad, con quienes estuve todo este tiempo.

Por otra parte, el conocimiento adquirido sobre la situación real que viven los pápagos en Sonora forma parte de un estado de resistencia, en razón de las prácticas de exclusión desde la capital de los tohono o’otham en Sells. Resistencia que va desde el cotidiano más íntimo a la organización social; de lo institucional a las formas de ganarse la vida diaria en el trabajo, sin una remuneración digna.

En este sentido, las historias que aquí encontrarán a través de la lectura del presente libro forman parte de la resistencia pápago, que viene desde finales del siglo XVI hasta este presente, en donde todos vivimos tiempos de gobiernos que han dejado de gobernar para sus ciudadanos. La resistencia se basa en mantener la tradición, a pesar de no ser la parte “institucional” de quienes se han apropiado del discurso étnico, de quienes quieren ser los únicos poseedores de la verdad; a pesar de que ésta los rebase todos los días, aun cuando sean los dueños quienes les confieren el poder hablar desde su lugar institucionalizado.

De cualquier forma la tradición perdura, a pesar de quienes la quieren legislar con intereses ajenos a la mayoría del grupo. Y es desde la resistencia donde queda plasmada en la memoria colectiva de los pápagos. Saberes y conocimientos de quienes nos han dicho que desean quedar en el anonimato y aparecer bajo seudónimos, para que les ayuden a mantener su integridad como seres sociales.


INTRODUCCIÓN

…la resistencia etnocultural se criba en esa dialéctica viva que anima a las minorías culturales y a las clases subalternas. …la resistencia no transige ni en la mediación ni en el préstamo de la cultura dominante, tampoco frente al símbolo y ritual impuesto, y ello en la medida en que le imprime otra direccionalidad por una representación acorde con su matriz identitaria y su voluntad y deseo emancipatorio. Por todo ello, la resistencia puede asumir muchos rostros: ser ardid, argucia, mímesis teatralizada, lenguaje, gesto o movimiento cifrado, creatividad, música, ritmo, sentimiento, esperanza, ofrenda, y también interpelación abierta y combate.

Ricardo Melgar Bao
José Luis González Martínez

La larga duración de los procesos sociales, étnicos e históricos en el noroeste de México forma parte de movimientos sociales que marcaron, durante casi cinco siglos, la perspectiva que se tiene de la vida en el desierto grandes extensiones del territorio que demarcan la precariedad que se ha vivido a lo largo de este tiempo, a lo largo de un medio ambiente hostil para la vida; la falta de agua y de alimento denota las prácticas de vida en una ecología que obliga a la sobrevivencia de las culturas itinerantes para poder satisfacer las necesidades elementales. En este sentido, habitar en el desierto desde la postura occidental significa vivir al límite de la existencia, pero para los pueblos del desierto significa ocupar grandes espacios donde se encuentra lo necesario para vivir. De cierta forma, la abundancia forma parte del hábitat de estos grupos, que vieron interrumpido su modo de vida durante la llegada de los españoles.

La llegada de los conquistadores cambió radicalmente el nomadismo y produjo la apertura del territorio, como parte de un intercambio permanente de rutas migratorias que buscaban con su periodicidad el movimiento en el desierto. La sujeción, la servidumbre, el hostigamiento y la reducción de los pueblos originarios llevaron a establecer formas de resistencia que llegan hasta nuestros días. La necesidad de estar presente y la sobrevivencia étnica, se canalizaron en la sublevación armada y en formas pacíficas de adaptación a los nuevos tiempos, como un intento de mantener la etnicidad y la vida misma; la aceptación del invasor es, entre comillas, en la medida la cual convertirse a la nueva fe, trabajar en las misiones y todo lo que ello conlleva, desde estos lugares de control, la construcción y el fortalecimiento de la identidad étnica fincada en la vida en común de los que son iguales en la servidumbre.

El servicio, la docilidad y la sumisión son, en principio, los signos de la desigualdad, pero al mismo tiempo, edifican las formas de insubordinación. Esta resistencia es primero contra los españoles, después contra los mexicanos y los estadounidenses; además prevén paralelamente las alianzas coyunturales entre algunas etnias y con los estados nacionales, para atentar contra otros grupos étnicos y contra sí mismos. En este contexto, la resistencia se mueve según las condiciones de las alianzas nacionales y nacionalistas de cada grupo, para soslayar en el campo de la historia étnica la verdad de un tiempo primordial, que rasga el campo semántico en la invención de historias, mitos y cosmovisiones, cada una de ellas infiltradas por el mundo occidental. Las prácticas, los hábitos y lo cotidiano quedan a merced de la construcción de similitudes, que asignan en su contenido una versión más pequeña de lo que proponen los Estados nacionales, cuantificando y dilucidando sobre la idea de pertenencia étnica; además de buscar en lo imaginario institucional la entrada hacia un mundo indígena que goce de los beneficios del capital.

En nuestra investigación, las fuentes escritas se interrelacionan con las orales, la descripción etnográfica y la bibliografía histórica, antropológica, cultural y social, que son fundamentadas en una lectura teórica que nos permitió establecer, desde la antropología, un acercamiento a la larga duración, sin perder de vista el uso de las fuentes en su continuidad histórica, que viene desde la conquista española, momento en el cual las diferentes formas del colonialismo llegan hasta hoy en día, para denotar en las prácticas y los discursos las conformaciones ideológicas de los imperios en sus distintas fases a lo largo de los siglos. De sociedades que van dejando atrás el pensamiento medieval, –la entrada de la modernidad y el capitalismo, en sus diferentes connotaciones–, a la servidumbre y la alienación de la sociedad actual.

En todos los casos, los lazos conservadores se han apoderado de la implicación étnica, y la resistencia, en algunos casos, se ha basado en la violencia, en otros en el fortalecimiento de las culturas locales y en otros más en la pérdida de identidades ancestrales para ser actualizadas respecto a los tiempos actuales. Se ha tenido que luchar contra un mundo, que ha intentado, e intenta en la actualidad, la sumisión y la docilidad de sus gobernados; un mundo que se basa en la satisfacción de poseer bienes materiales a partir de la intromisión primero en ultramar y después en la misma cotidianeidad de sus contemporáneos; los iguales no resultan serlo, y las nuevas diferenciaciones construyen otredades que desatan de nueva cuenta la desigualdad. Fronteras que se hacen presentes para partir de lo material a lo simbólico, para atestiguar en el campo de la política que las diferencias están aquí, y que siempre han estado; que forman parte de nuestra construcción ideológica y del sistema de creencias, para dejar en claro que el otro esta aquí, entre nosotros, y que algunas historias, cual testigos, sólo han servido para opacar el hecho real con el beneplácito del poder.

Resistir significa estar presente de alguna forma en la lucha contra el ejercicio de políticas de control social, que tienen sus raíces más profundas en las estructuras del imperio y del poder; lo que significa que al incidir en las prácticas de la otredad, la diversidad se convierte en el vehículo que produce el acto de no estar de acuerdo con lo impuesto, y con ello se liberan formas de adquisición de una conciencia étnica, que se basa en la necesidad de preservar su propia cultura.

Por otra parte, el imperio intenta doblegar de cualquier forma la resistencia del otro, su cultura y sus prácticas tradicionales, que son consideradas parte de un mundo salvaje y supersticioso. En la actitud política del imperio está la acción de ultrajar para poder doblegar al indígena; someterlo es imponerle una nueva visión del mundo, es crearle la necesidad de estar sujeto a la docilidad y la servidumbre; obedecer significa estar en paz con Dios, la Iglesia, el rey y el imperio. Al volcarse sobre el otro se intenta quebrar su sistema de creencias, sus prácticas cotidianas sobre la vida en el desierto y la movilidad que se necesita para vivir en su medio ambiente natural. La lucha se hace presente por los malos tratos, las injusticias y el afán de robarle lo que se considera suyo: la tierra del desierto.

Se buscan las riquezas de la tierra para transformar la naturaleza, para hurtarle al tiempo la pasión de la vida ancestral; transformar el entorno, la tierra y explotar todas sus riquezas se convierte en el paradigma de la explotación. Así, el trabajo indígena, primero en las misiones, después en las haciendas y finalmente en la industria y en la mano de obra barata es reducido a la expropiación de las tierras; al incrementarse la demanda por la tierra se deja manifiesto quiénes la han perdido, cómo deben sobrevivir, y en la construcción de esta “verdad” política y económica la nación tohono o’otham aparece como la bienhechora de las necesidades étnicas en Sonora, con un proyecto de incorporación que termina en un proceso de exclusión de las mayoría de los pápagos; quedar fuera significa, de nueva cuenta, crear un sistema que legitima la no pertencia, por un proceso de selección que modifica la capacidad natural de ser miembro de una comunidad.

Sentirse parte del grupo no es suficiente, hay que demostrarlo institucionalmente hasta en los requisitos impuestos desde la capital en Sells de los o’otham. Hay que saber que no todos pueden ser y que, además, no importa cuál es la historia personal, familiar y étnica de cada sujeto, lo que importa es que se pase la prueba de pureza que ha sido impuesta, y que los resultados de la misma formen parte de un sistema de exclusión y selección de adeptos, bajo la categorización de ser miembro a través de una afiliación. En este contexto, la aceptación reformula la necesidad de aceptación institucional avalada por la comunidad tohono o’otham en la reservación.

La exclusión de una mayoría importante de gente de Sonora implica la necesidad de trabajo con este grupo de pápagos, que desde su particular punto de vista han sido excluidos injustamente. De esta forma, la segunda parte de este libro trata de la historia de quienes sienten el derecho a una etnicidad de lo pápago, ubicada en el estado de Sonora. Mi trabajo de campo con estas personas me ha permitido tener una versión de la exclusión, así como de los argumentos identitarios que les provee de su historia en la resistencia, ser pápago.

En la presentación de las fuentes orales, los testimonios son fidedignos de las creencias que se construyen desde la resistencia. Para salvaguardar la integridad de los entrevistados, sus nombres aparecen bajo seudónimos, lo cual les hace tener voz en esta obra antropológica. Su presencia inclina la versión de la subversión, sobre todo cuando la nación intenta supeditar y conceder permisos sobre el tipo de trabajos de investigación que se deben llevar a cabo. En este sentido, aceptar este tipo de trabajos sólo posibilita que la historia de los pápagos, o de los tohono o’otham, tenga un perfil recortado a los intereses de la nación, coartando en la libertad de investigación la explicación científica de la realidad antropológica.

Con ello quiero decir que desde la resistencia de este grupo de personas a las que se les niega la adscripción étnica, se ha realizado esta investigación dando voz a quienes no la tienen, marcando en el discurso la posibilidad de obtener información histórica y de primera mano. A través del trabajo de campo le hemos dado voz a quienes no la tienen, a quienes se les ha negado la capacidad de participar en un proceso democrático de la adscripción y la autoadscripción, de la pertenencia y la vida en común, a partir de tener historias comunes más allá del incierto camino de la sangre y las genealogías, que únicamente entorpecen las relaciones entre similares.

Desde este punto de vista iniciamos nuestro recorrido por varios siglos de opresión, guerra, sublevación e injusticias, que van de la mano con la visión occidental que nos permea


Descripción geográfica y curiosa de la provincia de Sonora. Por un amigo del servicio de dios y del rey nuestro señor. Año 1764.

Capítulo I

Del nombre de Sonora, su situación, términos y confines.

Esta provincia según parece desde los principios de sus descubrimientos, ha tomado este nombre, o de uno de sus principales valles, que se llama Sonora, o del antiguo Real de Minas este mismo nombre (en tiempos pasados cabecera del Curato de San Juan Bautista de Sonora, y principal población de toda la Provincia) hoy totalmente despoblado, no tanto haberse agotado sus ricos minerales, aunque en parte aguados los planes de sus labores, cuanto por las continuas hostilidades del enemigo apache.

S.I.

En nombre, Términos y Confines:

De la etimología y origen de este nombre Sonora, aunque no hallo cosa cuenta creo, que no me engañaré si me inclino a pensar que por lo mucho que ha sonado en México, y aún en Europa su prodigiosa riqueza, se haya merecido el nombre de Sonora. Y dado el caso que el apellidarla así en su descubrimiento fuere (como lo ha sido para las más de las Provincias de este Nuevo Mundo) una pura casualidad la Sonora, no ha dejado, no deja hasta el día de hoy, aunque combatida de tantos enemigos, por corresponder al oráculo de aquel poeta que cantó: Convenium, rebus nomina, sepe suis.

Y aún ha subido y mejorado tanto su sonido, cuanto le gana el del oro al de la plata, pues a la presente casi no se halla parte alguna de esta provincia, que no ofrezca muy en la superficie de su terreno, este precioso metal, a quien tiene paciencia para sacarlo, y apartar su grano y criadero y polvo de la tierra, la que toda parece en un manantial inagotable, y criadero perenne de oro, plata y otros minerales.

Hallase, esta provincia en la América Septentrional, Virreinato de México, Jurisdicción de la Real Audiencia De Guadalajara, Reino de la Nueva Galicia, Obispado de Durango y Gobernación de Sinaloa, de cuyas seis provincias, Chamela, Copala, Culiacán, Ostirumi y Sonora, aunque la postrera en orden a su conquista y situación, ciertamente es la primera, no solo entre las dichas seis, sino quizá entre todas las que componen este basto Imperio Mexicano, y por sus minas y placeres, por la docilidad de los más de sus naturales, y mayormente por la firme lealtad de la nación Opata y Eudeve que con muy poco diferencian en su idioma, así también han sido a una en el amor a la religión y fidelidad a nuestros católicos monarcas, a cuyo dominio se han sometido voluntariamente a fin de ser instruidos en la fe Católica, como se podrá ver a la larga en los triunfos de la fe que escribió el Padre Andrés Pérez de Rivas de la compañía de Jesús.

Los términos de esta provincia, tomada en su mayor extensión, son por el oriente unas serranías encadenadas y continuadas que las dividen por la Tarahumara, las que desde Satechi, la última ranchería hacia aquél lado de esta provincia tiene 30 leguas de travesía hasta Bavicora, primer pueblo de aquella. Al poniente la baña (desde el desemboque al río Hiaqui, hasta el desemboque del río Colorado, el Ceño de California, al sur es, su propio lindero el río Hiaqui, ya dicho y por no dejar aquí de hablar de las cinco Misiones pertenecientes a la visita Sonora, y se hallan a la otra banda de dicho río, ponemos también en parte por término de ella a este rumbo el río Chico, aunque este viene a cortar alguna porción de la Provincia de Ostimuri. Al norte confina esta provincia por su parte oriental desde la misión de Santa María Barraca, tirando una línea por el Real Presidio de Fronteras, hasta Terrenote, cerca de 10 leguas Oeste Veste; para incluir la Pimería Alta, se puede tirar otra desde dicho presidio, por los sobaipuris hasta la unión del río de San Pedro o de los Jobahipuris, con el río Xila, el cual desde dicha unión por más de 130 leguas pasa por medio de las rancherías de Pimas, Opas y Cocomaricopas, y después de haber enriquecido con los caudales del Río de la asunción, por otro nombre compuesto (porque a 8 leguas arriba de su desemboque, se compone y forma de otros dos ríos llamados el uno Salado y el otro Verde) tributa sus aguas al famoso río Colorado con el cual separa la mencionada Pimería alta de las innumerables naciones de Gentiles que habitan aquel basto, hasta hoy no conocido terreno, muy fértil y ameno: según lo dejó asentado en sus escritos el Padre Eusebio Francisco Kino, El cual pasó aquel caudaloso río a instancias de dichos gentiles, los que dice son muy afables, dóciles y humanos: se ha puesto por último términos a dichos ríos, no obstante los de haber todavía muchos gentiles entre los Papagos, Pimas de Xila, Cocomaricopas, Yumas que viven de esta banda, porque a todos los expresados se les ha predicado el Santo Evangelio, en las varias entradas que han hecho a sus rancherías los Padres Misioneros Jesuitas, por las vegas de dichos ríos mayormente el citado Padre Kino, el Padre Ignacio Xavier Keller, y el Padre Jacobo Sedelmayr, industria con que los Misioneros de la Compañía de Jesús, suavemente sin más gastos del Real Erario que es el de sus sínodos han conquistado para la Iglesia, y para la Monarquía Católica, (sin insertar aquí, lo que han conseguido por el propio medio, en la California y demás provincias, lo que hay desde Culiacán hasta San Xavier del Bac, y Tucson Misiones por ahora de la Pimería alta por más de 200 leguas (Perez-Taylor y Paz Frayre, 2007: 164-166).



La descripción histórica nos lleva hacia el camino de diferentes posibilidades argumentativas que, a lo largo de este libro, estaremos discutiendo, como son los conceptos de identidad, etnicidad, nación, estado y memoria. Para poder establecer una continuidad que haga prevalecer, en el camino de la antropología, la enunciación sistemática de las razones del acontecimiento a favor de la demostración conceptual. Es decir, la definición va acompañada del hecho empírico que debe convalidar, a cada momento, el estado de cosas que se encuentran en el orden de la sociedad.

En este sentido, la pertenencia se produce en la posibilidad de compartir un territorio, un lenguaje, una tradición y la familiaridad de acontecimientos vividos en comunidad, así como la participación de la vida cotidiana que hace emerger la ayuda mutua. Ser parte, por un pasado común o por voluntad propia, proviene de estar intrínsecamente convencidos de la unidad de cada miembro, a partir de la colaboración y el discurso que lo une.

Si un grupo no acepta vivir bajo la ayuda mutua y la solidaridad, de cada uno de sus miembros, se está condenado a desaparecer en el devenir de los acontecimientos históricos, sociales y culturales.


EXPLORAR, CONQUISTAR, DOMINAR Y RESISTIR I

El concepto que desde el primer descubrimiento de la América se hizo de sus habitadores, y aun hoy dura entre la plebe, es, que aquella gente no tanto se gobierna por razón, en cuanto por instinto: como si alguna Circe, peregrinando por aquellos vastos paisajes, hubiese transformado todos los hombres en bestias. Con todo, sobran testimonios de que su capacidad en nada es inferior a la nuestra.

Benito Jerónimo Feijoo

En la construcción de la etnicidad e identidad de los grupos originarios en el norte de México existen distintos puntos de vista que permiten la enunciación de cada grupo en razón de su encuentro con la civilización occidental, a partir de procesos de una antropología histórica. En primera instancia están las de los conquistadores, que a finales de siglo XVI empezaron a explorar las regiones al norte de la recién conquistada Tenochtitlán; en su trayectoria nombraron y empezaron la clasificación de cada uno de los grupos que ahí encontraban (véase mapa siguiente). Al mismo tiempo se apoyaron en la visión de las órdenes religiosas, que se dieron a la tarea de cristianizar y determinar la condición en que se hallaban estos pueblos originarios. Estos misioneros terminaron de adscribir, clasificar y domesticar, en la medida de lo posible, a cada grupo étnico que encontraban a su paso; fue la labor primordial de las misiones en este punto.

El camino para llegar al norte denota un desplazamiento paulatino de migraciones que parten del centro de la Nueva España, provenientes de la península ibérica; se hacían acompañar por algunos indígenas tlaxcaltecas y de otras etnias mesoamericanas recién conquistadas, e iban provistos de pequeñas partidas militares y algún misionero. Todos ellos iniciaron la aventura, por decirlo de alguna forma, de la exploración, conquista y dominación de los territorios norteños. En este contexto, más tarde vino otro periodo migratorio, esta vez desde el este del continente en la parte del norte de lo que hoy son los Estados Unidos. Con los migrantes que llegaron a colonizar estas tierras se presentaron también nuevas fuerzas militares, que servían para asegurar los territorios colonizados y se convertirían en el contingente que preservaba la paz blanca en detrimento de las poblaciones indígenas.

En sus distintas fases, los constructores de las prácticas discursivas fueron nombrando y clasificando el orden de cosas que se encontraban en la naturaleza y los diferentes grupos humanos que ahí estaban, estableciendo categorizaciones en cuanto a la facilidad o dificultad para poder realizar el contacto en función de la dominación colonizadora. Es decir, en buena medida el discurso que se produjo fue en razón de la capacidad europea, y específicamente española, por ejercer un dominio territorial e ideológico que le permitiera su reproducción en esta zona del país. O sea, que desde esta perspectiva el territorio y lo que ahí se hallaba se convertían en un vasto dominio del imperio, para pasar paulatinamente a un espacio de invasión-colonizaje, de destrucción y domesticación, en el acto de someter a quienes eran los originarios de estos lugares.

Tal vez uno de los discursos que más se conocen en la actualidad es el que se produce en el ámbito de las órdenes religiosas que llegaron a catequizar y a dar una nueva organización social y económica al norte de México. Guy Rozat nos dice:


Este tipo de balance de la obra evangélica puede sorprendernos por su crudeza porque en nuestro horizonte cultural ya no están ni la razón, ni las leyes de esta aritmética sagrada. Que se alegre el rey, dice Pérez de Ribas, porque a pesar de las dificultades del momento, debido a su cristiano celo, ya hay en el cielo un inmenso ejército de ángeles morenitos, pero blanqueados por el santo bautismo, que ruegan e interceden por la salud y la prosperidad de los reinos.1



Desde esta ideología, las órdenes religiosas se convirtieron en los conquistadores espirituales de los grupos originarios; lo cual significaba en ese momento que la unión del Cristo con la espada aún dejaba sentir el furor de la conversión para someter bajo las dos posiciones la existencia de los pobladores originarios. Lo que evidenciaba en realidad eran los principios básicos de cualquier conquista bajo una imposición militar y religiosa, cuya consecuencia inmediata fue apropiarse de los grandes territorios del norte.

En este contexto, parte de las exploraciones se desarrollaban con una partida militar acompañada de algún misionero, que hacía las veces de interlocutor a través de un indígena bilingüe; esta política se llevó a cabo durante varios siglos, desde finales del XVI hasta bien entrado el XIX, época en la cual el cristianismo se logra arraigar en las distintas comunidades. El embate sistemático de estas acciones los llevó a ir asegurando los territorios, y con ello pequeñas migraciones de rancheros y aventureros empezaron a poblar las regiones, bajo la premisa de que se encontrarían con las mayores riquezas de minerales preciosos, oro y plata; con las ciudades fabulosas que se buscaban por todo el norte de América: las siete ciudades Cíbola y Quivira, las cuales marcan en la imaginación la posibilidad de encontrar la fuente de la eterna juventud, el lugar de la inmortalidad y, por supuesto, las más cuantiosa riqueza material. Y en el sur del continente se encuentran, a su vez, el Dorado y la Ciudad de los Césares en la Patagonia.2

En un principio, los habitantes de estos parajes (los indígenas) no fueron un problema para las diferentes expediciones españolas, en la medida en que, desde su perspectiva de cazadores-recolectores e incipientes agricultores el gran territorio en que se encontraban sus tierras era de libre tránsito. Su movilidad evitó confrontaciones porque estos sujetos no consideraban el lugar una apropiación política. En consecuencia, la movilidad de los colonizadores, al empezar la apropiación de los territorios, no tuvo consecuencias de guerra en primera instancia, ya que los encuentros eran muy esporádicos y por ninguna de las dos partes se dieron asentamientos permanentes. Fueron las expediciones prolongadas las que empezaron a tener ese tipo de asentamiento: los primeros poblados, las misiones y los presidios;3 entonces los enfrentamientos empezaron a ser parte de una guerra de colonizaje y apropiación de los territorios.

Podría decirse que las vastas planicies, inmersas en los desiertos y delimitadas por las cordilleras y las sierras por una parte, y por la otra el encuentro con el mar, demarcaron un espacio tan amplio que la tierra era de nadie y únicamente se transitaba bajo las rutas migratorias que proveían algún tipo de abundancia, ya sea alimentaría, ritual o material, entre otras más. Sin abundar demasiado en esto, podemos considerar que el tránsito humano por estos lugares no establecía rutas seguras de convivencia, aunque pudiera ser la base de una organización social que legitimara un incipiente intercambio de posibles valores. En consecuencia, la amplitud del terreno y la agresividad del medio ambiente al orden de la organización social y productiva delimitan una frontera natural que se fue desmoronando conforme los colonizadores fueron adquiriendo recursos materiales e ideológicos para sobrevivir en estos lugares extremos.

Explicitar el territorio significó, en las prácticas colonizadoras, poder adueñarse de grandes extensiones de tierra e interrumpir el paso libre de los grupos indígenas; estas irrupciones se vieron colmadas por la sujeción y pérdida de la libertad, al ser conducidos a las misiones para realizar los trabajos que los misioneros les imponían.

En este contexto citamos tres fuentes de los cronistas, en diferentes momentos de la colonización, en las que podemos ver el contenido político de la domesticación y la reducción, además de la descripción sobre en el estado salvaje en que los colonizadores contemplan a los grupos originarios.

[image: image]

Mapa 1. Grupos indígenas del Occidente y norte de la Nueva España.


Entrada a San Ignacio de Caborica, a San José de los Himeris y a Nuestra Señora de los Remedios.

Con este aviso del padre visitador, luego aquel día entramos al poniente, y a las diez leguas de camino hallamos el muy buen puesto de Caborica, con gente afable, que por orden del padre visitador le pusimos de San Ignacio, y tomando la vuelta por el norte hallamos otro buen puesto, con bastante gente dócil y doméstica, que le pusimos San José de los Ímuris, y al oriente otro, también de indios trabajadores, que le pusimos de Nuestra Señora de los Remedios, distante, al norte de Nuestra Señora de los Dolores, siete leguas; y en todas partes recibieron con amor la palabra de Dios para el remedio de su santa salvación; volvimos, gracias al Señor, con bien y gustosos a Nuestra Señora de los Dolores. El padre Aguilar pasó a Cucurpe; yo empecé a catequizar y a bautizar párvulos; vino de tierra adentro el gobernador de Nuestra Señora de los Dolores; con él y con otros despaché a varias partes remotas de esta Pimería diversos recaudos y amigables convites para que procuraran ser también cristianos, que para ellos sería el bien y la ganancia, que yo había venido para ayudarles en orden a que se salvesen eternamente: (Kino, 1985: 21)

Los pápagos son indios que viven cerca de los pimas y que trabajan con ellos. Comen carne de caballo cuándo pueden obtenerla e igual que los pimas comen ratas y aún serpientes venenosas y no les hacen daño. Asan estos animales a fuego directo y aseguran que el fuego les quite todo el veneno. Yo mismo he visto ratas y serpientes asadas. Sin embargo, no comen los indios carne de gallina o de perro o cualesquiera de los alimentos que se cocinan al estilo español. A los pájaros que aquí abundan, los matan con flechas, pero no para comérselos, los cazan para obtener sus plumas con las que se adornan (Segesser en Hopkins Durazo (ed.), 1991: 36).

Todas las misiones de Sonora dejaron los Jesuitas muchos bienes, y efectos del común de los indios, mucho ganado mayor y menor, caballada, y mulada: oficinas, dispensas: y Trojes mui bien aviadas, proveidas. Todos estos y otros intereses que convenia para fines particulares, e Acella ocasión se bautizaron con el respetable nombre de temporalidades del Rey, a cargo y administración de los expresados comisarios Reales que baliendose de este espacioso titulo, mandaban como superiores a los Justicias de los Pueblos y obligan a los indios a trabajar sin salario y cuando mas por solo una racion. Algunos de estos Comisarios de bajo nacimiento y que poco antes vivian hambrientos y desnudos se tomaron tanta autoridad que castigaban a los justicias azotaban a los indios, mandaban a las indias para el servicio de sus propias casas y familias, proveian estas de viveres y vestuarios en abundancia, y finalmente se dispuso con poder absoluto y destinaron estos bienes a cuanto dicto la codicia y sugeria su interes.

(Reyes, 1945: 15-16)



Lo que sí hay que tomar en cuenta es el momento en el cual estos grupos fueron obligados a vivir permanentemente en los poblados de los colonizadores y llevados a conformar rutinas laborales a lo que ellos eran ajenos. Igualmente, esta sujeción llevó a determinar el establecimiento de políticas coloniales, que imponían la cristianización bajo la instrucción de algún misionero y con ello toda las series de imposiciones y restricciones de la vida que tradicionalmente habían llevado, incluyendo en este propósito poner bajo control el libre tránsito por todo el territorio; más tarde y como consecuencia de estas imposiciones, se les llevaría a realizar trabajos con los rancheros y en beneficio de las misiones; todo este trabajo, basado en formas laborales sin ninguna retribución, bajo la condición civilizatoria occidental. En este proyecto, el autoritarismo no se hizo esperar como forma de sujeción y los abusos por parte de los colonizadores (militares y misioneros) estuvieron a la orden del día; no sin algunas excepciones importantes, que intentaron salvaguardar la vida de los indígenas.

El estado de servidumbre que intentaba legitimar la pérdida de la libertad de estos grupos sólo produjo reacciones de rebeldía e insubordinación, que en distintos casos se convirtieron en las sublevaciones y motines acaecidos con saldos de pérdida de vidas en ambos lados, produciendo en la región incertidumbre en cuanto a la seguridad de quienes habitaban ahí. De esta forma, el subsecuente resultado de esta situación fue la huida de los indígenas hacia otros lugares, internándose en el desierto o en las sierras para poder proteger sus vidas.


De los referidos favores que Nuestro Señor nos ha hecho en las dichas entradas o Misiones, conversiones, descubrimientos, reducciones, conquistas espirituales y temporales, al poniente y puede inferir el mucho bien y gran fruto que en servicio de las dos majestades se puede conseguir, no sólo en lo descubierto, sino también en todo este dilatadísimo norte de esta América Septentrional, que es la mayor y mejor porción del mundo que falta de conquistar (Kino, 1985: 53).



La conquista se hizo presente como parte de un programa de colonización que debía servir a los intereses del imperio español, en el que los grupos originarios se vieron atrapados por el sentido de la guerra y destrucción étnica; la dominación, la conversión, la sumisión y resistencia se convirtieron en parte de lo cotidiano del desierto. El “enemigo” de los españoles se desenvolvía entre estar en la misión y no resistir el cautiverio; el movimiento desata en el proyecto colonizador la reducción. Con ello, deambular y trasladarse de un sitio a otro cambiaron su sentido original, a partir de entonces ya no eran parte de lo cotidiano de estos grupos; al estar trastocados en sus formas de vida comunitaria y con respecto a la naturaleza, se hizo presente un nuevo enemigo que tenía una cultura, en principio, antagónica con las condiciones de vida en el desierto. La transformación tendió a tener un enemigo permanente, que sin ningún respeto por la tradición y la naturaleza intentaba imponer nuevas formas de vida y, no conforme con esto, deseaba implantar en lo sagrado y en la acción mítica conformaciones ideológicas basadas en la negación de sus deidades y de las propias condiciones de sobrevivencia y de trabajo para estar habitando el desierto. En este punto, comenzó una nueva ruta cubierta de violencia, que iniciaba la prerrogativa de una estrategia militar para mantener la sobrevivencia de los grupos sublevados.


¿De donde proviene la resistencia indígena? De hecho nunca ha cesado. Comenzó, dicen los indígenas, el mismo día en que Cristobal Colón descubrió América, porque ese mismo día empezó la agresión que sufren desde hace quinientos años: una de las pruebas de intolerancia más largas y más totales que ha podido sufrir un pueblo. En ninguna parte recibieron los indígenas con hostilidad a los blancos y su política siempre ha sido intentar vivir en paz con ellos. Pero jamás ni los gobiernos coloniales, ni los gobiernos americanos, han tenido la intención de dejar un solo segundo en paz a los indígenas. En otro tiempo se les describía como salvajes que no tenían ni fe ni ley. Hoy en día se les reconocen creencias y leyes inferiores, primitivas y condenadas por evolución. La diferencia es irrelevante y el efecto permanece idéntico: el indígena en cuanto tal debe desaparecer. Los administradores del BIA no aplican actualmente otra política, globalmente, que la de los misioneros franceses o españoles del siglo XVII, sólo que lo hacen con medios superiores. No solamente se tenía y se tiene puesta la mira en la soberanía y las tierras de los indígenas. Su forma de alimentarse, de alojarse, de vestirse, de nombrarse, de curarse, de administrarse, su organización familiar, sus idiomas, sus tradiciones espirituales, nada debía ni debe subsistir. En este ámbito, lo terrible, las masacres del pasado o la miseria actual rayan siempre en el ridículo. (Roger Renaud en Joulin, 1979: 36)



Debemos considerar, y será uno de los propósitos de este trabajo, el sistema enunciativo con el cual se identifica a ese otro, a partir de una delimitación colonial4 en sus distintas manifestaciones y a lo largo de varios siglos de opresión, lo cual nos ubica en un terreno fundamentado en la intolerancia, la explotación, la servidumbre, las nuevas clasificaciones de etnicidades basadas en membresías y su consecuente elucidación en las genealogías de la discrimación identitaria; es decir, ¿cuál es el tipo de enunciados con el cual los jefes y subordinados militares, políticos, civiles, eclesiásticos y los propios indígenas dan a ese otro que difiere en todo de lo que se requiere para ser un hombre civilizado? Como política colonial, el otro fue visto partir de eliminarle, en su connotación, el carácter de lo diverso, lo que equivale a decir que el otro siempre fue visto como uno. La diversidad étnica y cultural fue eliminada en el discurso para hacerlos aparecer como parte de lo salvaje, lo primitivo, lo bestial, que llevaba a estos grupos a tener pactos con el mal y con el demonio; sólo baste ver la obra de Pérez de Ribas, que construye todo un imaginario social a partir del encuentro e intento de conversión con ellos.


Prevengo al lector antes que acabe de leer las costumbres bárbaras y fieras de estas gentes, que si le pareciere que no eran para historia, porque en parte parece que la humillan y abaten; considere que a estas mismas gentes que aquí pintamos las hallará adelante muy favorecidas de Dios, levantándolos al estado de hijos suyos por medio de la gracia de Cristo y sus divinos sacramentos; muy trocados a lo político y divino, verificándose en ellas aquel blasón de que se precia Dios nuestro señor diciendo: creavit Dominus omnes gentes in laudem, et nomen glorian suma. Donde no excluyó nación, ni gente bárbara en que no resplandeciese su gloria (Pérez de Rivas, 1985).



La barbarie da cuenta de la otredad y con ello se desata el deseo de conversión o eliminación; si no puedes con ellos, elimínalos. Se convierte en la necesidad fundamental de la usurpación como una entidad política del imperio que socava cualquier tipo de negociación. El indígena queda reducido a la servidumbre voluntaria impuesta desde el mundo occidental, connotación en la que no hay posibilidad de negociación. Se es indígena y se queda encadenado al servicio de un solo Dios y del rey; movilidad cerrada que deja sin futuro al natural, lo deja fuera de su propia cosmovisión y del lazo con sus antepasados, lo convierte en una bestia de trabajo. En la que la docilidad debe ser el premio para alcanzar los cielos, un cielo cada vez más lejano por los atropellos vividos; el mundo indígena se desmorona ante las estrategias occidentales, el fanatismo religioso y la sobreexplotación del hombre por el hombre.

IDENTIDAD Y CONSTRUCCIÓN DEL OTRO

Hacia mediados del siglo XVI la sociedad nativa afrontó, con una marcada resistencia, a la religión que traían los conquistadores quienes requerían de una estrategia para desculturar el pensamiento de los dominados. Para esto realizaron la lectura de la realidad inmediata tratando de comprender sus costumbres, recogiendo las tradiciones y su cosmogonía; elaborando mensajes adecuados y técnicas de persuasión que les permitieran llegar a las conciencias de los indios. Sin embargo, al no funcionar cabalmente esta “colonización de lo imaginario”, optaron por instrumentar formas más violentas de evangelización como fue la “extirpación de idolatrías”.

Wilfredo Kapsoli Escudero

El principio que permite un primer nivel de identificación da por sentado que el lugar de la identidad se encuentra en el espacio del sentido común, donde el conocimiento de lo visto y vivido se convierte en el elemento aglutinador de la memoria colectiva. En este sentido es que se produce bajo los niveles de la similitud, que permite establecer puntos de encuentro entre diferentes ejes paradigmáticos. Es decir, sólo a partir de tener algo en común se manifiesta la vida en común, de donde se puede decir que la cultura es el elemento que determina, desde la construcción de los signos, la posibilidad de constituir cosmovisiones que delimiten la relación entre hombre-sociedad-naturaleza, como el elemento que ordena el mundo de lo real; factor importante en esta perspectiva, ya que al asociar distintos niveles sígnicos se puede establecer un diálogo permanente entre iguales, lo cual significa que existe un símil en cuanto a la procedencia de lo enunciado como signo (Baudrillard y Guillaume, 2000).

El problema salta a la vista cuando existen dos formas o más de concebir el mundo, produciendo conflicto en cuanto al encuentro de una hegemonía que posibilite el diálogo; al no ser posible, se da la imposición del uno sobre el otro y aparece la diferencia como un acto que debe doblegar la diferencia, acción material y discursiva que se empeña en dar las razones de su similitud. En la producción de acciones que impliquen la dominación, el otro debe ser acusado de ser parte de la barbarie, la superstición y de las idolatrías.5 Diferentes categorías que eslabonan en las prácticas discursivas la posibilidad legal e institucional de llevar la violencia a donde no se pueda incorporar la idea occidental de un discurso inmerso en la servidumbre. El otro siempre se convierte en parte de la misión evangelizadora para salvarlo de su barbarie, para que un día pueda ser parte de la similitud y de la historia;6 mientras tanto y en la tarea de lograrlo, debe ser parte de los mecanismos para lograr la riqueza en beneficio de su sobreexplotación.

Consecuentemente, la acción de los discursos posibilita, desde la perspectiva identitaria, que las diferencias afloren en cuanto a las disposiciones que se tienen de lo conocido, lo cual conduce a la selección de elementos en común que llevan a los distintos grupos en conflicto a entablar el lugar de la disputa en la construcción de la diversidad intercultural en la apropiación del territorio. La lucha y la resistencia se realizan en un territorio hostil por formar parte del desierto, donde los recursos para la sobrevivencia son difíciles de encontrar para los europeos (aunque hay que considerar que es el hábitat natural de los grupos locales). Las rutas y caminos entre un lugar y otro se miden en cientos de kilómetros por lo regular y las posibilidades de enfrentamientos resultan no ser tan contundentes.

Es en este nivel en el cual se encuentran similitudes que se fracturan por una anomalía en la cual la identificación no comparece con lo conocido por la propia cultura, estableciendo en el contacto un nivel de irrupción, que deviene en una actitud política y material del ejercicio del poder. Todo ello nos lleva a crear un discurso occidental que explique, desde la similitud, lo que no se puede concebir, y es mediante el lenguaje que la diferencia emerge a través de leguas distintas, para que se pueda argumentar desde una sintaxis de la apropiación-explicación lo que está afuera, en el campo de la diversidad indígena. El diálogo se ve interrumpido por la aparición de la diferencia, que no posibilita llegar a un acuerdo sobre lo vivido en común, puesto que las contradicciones han establecido el nivel de ruptura entre ambos mundos, el indígena y el colonizador; a partir de entonces, el discurso y el ejercicio del poder impusieron un estado de violencia permanente sobre toda la región, donde el otro se convirtió en el artífice del enemigo salvaje y despiadado, cuyo único elemento de conversión se dio a partir de su eliminación.

Las prácticas de reducción de la diferencia empezaron en el sur, primero en Mesoamérica y después se transladaron a lo que se llamaría el mundo de los chichimecas, donde los procesos de destrucción y eliminación de los grupos originarios se dio por la resistencia mostrada al conquistador. Por lo anterior es necesario retroceder en el tiempo, para hacer presente la guerra entre el mundo colonizador y el de los indígenas del occidente.


Salió pues el padre para sus picachos esta primera vez, a rogarles que dejasen las armas y no se dejasen llevar de aquel engañador hechicero que los había alborotado con sus embustes, y los traía inquietos a ellos y a sus mujeres, dándoles también a entender que los españoles no les habían hecho mal ni agravio en entrar a sus serranías y labrar las minas de que ellos no se aprovechaban ni sabían beneficiar. En palabras del padre Hernando de Santarén en el levantamiento de los acaxees de 1603 (Porras Muñoz, 1980: 117).



La persuasión en el discurso permite establecer niveles contradictorios en las distintas prácticas, entre las que sobresalen el deslegitimizar a un sujeto a partir de enunciarlo como una persona impuesta bajo las malas artes. En cambio los españoles llevaron la civilización a sus propias tierras, mediante el apoyo desarrolado desde el gobierno colonial-civilizado, aspectos que los indígenas no sabían aprovechar. El discurso denota en su construcción la acción de un lenguaje que delimita la capacidad de defensa de un territorio. En otro nivel, el jefe acaxee es desvalorizado como líder de su comunidad al defender su espacio y a la vez hacer sentir a la misma que está siendo manipulada por un solo sujeto.

En este sentido se lleva a cabo la construcción de una diferencia que desemboca en el otro, que atenta en contra de los intereses de los conquistadores, imponiendo en el discurso que el que dirige la resistencia y sus seguidores son los causantes del engaño y, por lo tanto, el resto no debe seguirles. Esto significa ceder el territorio para fines productivos ajenos a sus poseedores. El sistema enunciativo cumple su función e imprime en el signo la capacidad de producir otro subversivo que legitime la apropiación.

Desde esta perspectiva, el discurso construye la idea que se tiene de ese otro que no puede ser controlado o sujetado bajo el orden del Estado, y como consecuencia se va dando un saber sobre lo no controlado, que manifiesta en sus prácticas la capacidad de enunciar bajo propósitos militares el orden del saber, dejando así desprotegida la capacidad humana de ese otro para poder ser. De esta forma, la apropiación del discurso hace prevalecer y justifica la violencia física sobre los territorios que se van conquistando paulatinamente.

Ahora bien, en la práctica cotidiana, durante estos momentos en la historia del occidente y norte de México es posible distinguir políticas de persuasión e inmovilización de la mentalidad sobre la diferencia, donde lo que queda fuera de la similitud se convierte en entidades fuera de la ética y en su caso, de la moral de la época. Consecuentemente, la opinión que se pudiera tener sobre estos grupos es nula en la gran mayoría de la sociedad, lo que permite a las autoridades sobre todo militares actuar con toda impunidad en beneficio del progreso (Pérez-Taylor en Espina Barrio, 2001: 25-35). Por consiguiente, el ejercicio del que-hacer de la otredad queda reducido a servir en el buen sentido del ser-vil como sujeto social. Ante este estado de comparecencia, y frente a su propia historia que pierde el sentido organizador de construcción de argumentos étnicos, se produce la resistencia en buena medida, como una estrategia de sobrevivencia, que es vista y vivida por el Estado como una intromisión en las políticas del progreso.

EL OTRO Y LA ELIMINACIÓN DE LA DIFERENCIA


…fundamentalmente el pago del tributo y la obligación de las prestaciones personales de trabajo los aspectos que definían al indio, en una especie de estigma unido a su persona, o bien de mácula que permitía localizarlo entre el resto de la población.

A esta concepción jurídica quedaba unido un conjunto de prejuicios. No hacen falta largas explicaciones para dar cuenta de la imagen despectiva del indio. Tras los primeros contactos, marcados por el irenismo de Colón, que dio vida a los mitos del buen salvaje y del estado de naturaleza –pese a la repulsión por la antropofagia– o el deslumbramiento de Cortés ante las riquezas de Tenochtitlan y de su “emperador” –a la que hay que añadir el horror suscitado por la práctica sistemática de sacrificios humanos–, la imagen positiva del indio se modificó muy pronto en un desprecio y una desvalorización que dieron lugar a toda una serie de otros lugares comunes: los del indio bárbaro y vil incapaz de gobernarse, que se abandona a la lujuria, a la pereza y a la bebida. Vencidos y sometidos, sujetos a las obligaciones que les eran impuestas, los indios no eran sólo aquellos a quienes la conquista había permitido escapar de la barbarie y la evangelización de las tinieblas de la idolatría, sino que poseían, además, una naturaleza que les excluía de la cultura. Definidos como pertenecientes a una “raza” –la documentación y el espíritu de los tiempos no se molestaban en poner la palabra entre comillas–, el término opera como una categoría en los censos. Así pues, hay una naturaleza de los indios, mejor dicho, una raza india. Sin que se deba hablar del proyecto racista para caracterizar la colonización española, sí hay, pese a todo, una concepción “racialista” del indio, que se impone tanto como la jurídica, que establecía las bases institucionales de una “nación” india en el sentido antiguo del término (Poloni-Simard en Ferro, 2005: 218).



Una vez categorizado el lugar que ocupa el otro-indio-indígena en la construcción de la identidad, es posible establecer en el discurso la práctica que conllevó el ejercicio en la eliminación de las diferencias. El otro, al ser visto sólo como uno, accionó en la política un estado de negación de los distintos grupos, sobre todo cuando éstos fueron vistos como parte del enemigo, asintiendo en la creación de un contenido metafórico que los ubicara en el terreno del reconocimiento de los enemigos como si fueran partes de un solo grupo. Convertir en una similitud diferente al otro significó poder ver en la mentalidad occidental un enemigo en común, es decir los indios; hecho que se materializa en una razón de Estado que puede traducirse en que, aquellos que se mostraron pacíficos, en cualquier momento podían cambiar y ser hostiles a la corona. Además, se encontraban los que permanentemente estaban en guerra contra los españoles. Dos opciones que llevan a una misma estrategia: la eliminación del otro como una práctica común.

“El poder es el vector que agranda lo pequeño”, nos dice Michael Ignatieff (1999: 53) al referirse al estado de la guerra étnica que nos ubica en este terreno difícil de asimilar en el cual a través del poder, el otro es minimizado a su expresión de unicidad, como algo que pierde en el camino del discurso su propia verosimilitud para convertirse en una entidad dominada por los sentidos que produce el mismo discurso. Se recurre a esta perspectiva de apropiación y eliminación de ese otro, al cual, bajo el orden civilizatorio le ha sido impuesta la connotación étnica, en un intento por disminuir su capacidad argumentativa, que le permitiera sobrevivir. Desde el principio se produjo la necesidad de la resistencia indígena para intentar sobrevivir o morir, como puede verse en la guerra del Mixtón (1540-1541).7 Esta guerra puedo ser una de las más significativas después de la caída de los mexicas, por lo que considero pertinente regresar de nueva cuenta en el tiempo para esbozar brevemente, desde las fuentes, lo concerniente a este conflicto en el occidente de México.


El P. Vega refiriéndolo se á una memoria antigua, dice que el sitio duró diez y seis dias, batiendo sin cesar á los sitiados que se defendian briosamente, en cuyo espacio de tiempo faltó á estos el agua de todo punto, pues los españoles les tomaron el manantial de donde se surtian: que avivándose los ataques los indios ausiliares usaron el ardid de vestirse muchos con el mismo trage que usaban los sitiados, y mas de doscientos cogieron cántaros de agua y fueron á la entrada de la fortaleza figurando ser de los suyos, y que les llevaban este socorro: que otros indios de los mismos ausiliares fingieron tambien por su parte resistirse á que se les introdujera, por lo que se trabo entre ellos una contienda al parecer sangrienta, la astucia por la cual entró porcion de indios ausiliares mexicanos por una de las puertas de las trincheras que los sitiados les abrieron creyéndolos que fuesen de los suyos, y tras de estos continuaron entrando otra porcion de indios ausiliares y tarascos, y consecutivamente la tropa española que se iba estendiendo en derredor de los cascanes; de este modo que conociendo estos el engaño, y viéndose perdidos se desesperaron y comenzaron á matarse mutuamente antes que entregarse: que unos se desbarrancaban, otros arrojaban sus hijos sobre las peñas y después se precipitaban al profundo de las barrancas, con tanto furor y desesperación que causaba lástima aun á sus enemigos, de cuya manera mas de 4 000 de los sitiados sin contar con los niños y mugeres: que tratando los españoles de impedirles estos suicidios defendiéndose con mas furor que valor fueron muertos otros 10 000, y que de los que quedaron se hicieron prisioneros y esclavos mas de 2 000 (León Portilla, 1995: 23).



La guerra del Mixtón es otro caso más de la conquista del occidente de México, apoyada por indígenas ya vencidos que se enlistaron o fueron forzados a formar las tropas españolas; esta contienda es parte de la lucha en contra de los chichimecas que se va extendiendo hasta el septentrión. A diferencia de la zona mesoamericana, los grupos que no poseían grandes conjuntos habitacionales y zonas monumentales resistieron el embate del conquistador en la mayoría de los casos, convirtiendo toda la región en una zona de guerra casi permanentemente dado que no aceptaban la esclavitud. En este contexto, nos dice Gonzalo de las Casas: “[…]de lo dicho se colije y se ven las causas justas que ay y a avido para traer guerra con estos chichimecas, que a mi ver no pueden ser mas justas ni justificadas” (Gónzalez Dávila, 1994: 21).

La guerra se convirtió en el punto en el cual los indígenas podían recobrar lo perdido; en este sentido refiriéndose al Mixtón, León Portilla señala:


Puede decirse que, por sus alcances y fuerza, pareció ser un intento organizado de reconquista por parte de los indios. Hartos de las exacciones y agravios de que eran objeto e impelidos por una honda motivación religiosa de retorno a sus creencias y prácticas ancestrales, tuvo ella como propósito expulsar para siempre del país a los que llaman “barbudos cristianos”, y a quienes en más de una ocasión increparon diciéndoles:

“Debeís estar locos, pues sin más que vuestro querer, venís a que os matemos. Nosotros por fuerza nos exponemos a la defensa de nuestras tierras, pero, ¿a vosotros, quién os ha llamado?” (León Portilla, op. cit.: 23).



Desde la perspectiva colonial se sustentó el derecho a la guerra contra los grupos indígenas en la medida en que no entran en la proyección de trabajo que tenían las misiones; la usurpación de sus tierras se valida en el sometimiento y destrucción de sus culturas, son considerados en la bajeza de sus pasiones, que están marcadas por el barbarismo y lo demoniaco; el resultado de estas formas de comportamiento dejó en claro que no había mas opción que la destrucción de estos indios, y para ello se inició el devenir de rutas interiores que llevaban hacia el septentrión novohispano y más al norte aún. La conquista de estos territorios abrió nuevas esperanzas de minerales preciosos y tierras prodigiosas, y la acumulación de grandes fortunas se convirtió en el sueño de quienes se atrevían a viajar hasta el norte, nuevas tierras que conquistar.


…en esta zona meridional se observa una franja de transición entre los límites de Mesoamérica y la llamada Aridoamérica o Gran Chichimeca conformada por la Nueva Galicia (norte de Nayarit y gran parte del Estado de Sinaloa), sur del valle de Guadiana (sur de Durango), sur de Zacatecas, norte de la provincia de Guadalajara (norte de Jalisco y Aguascalientes), San Luis Potosí excepto la porción norte y norte de Veracruz. Fue considerada como zona de transición porque en estos espacios geográficos, si bien es cierto que el dominio español no fue tan sólido y contundente como en Mesoamérica, si lograron establecer importantes núcleos poblacionales; los reales de minas, alrededor de los yacimientos mineros que iban descubriendo. Poblaciones que se convirtieron en puntos estratégicos de donde salieron diversas exploraciones hacia el interior del septentrión, especialmente en el último cuarto del siglo XVI y durante todo el siglo XVII. Esto significó un avance importante para el establecimiento de las rutas interiores seguidas por exploradores y conquistadores en tierra firme, pues las trayectorias de mayor relevancia se realizaban vía marítima siguiendo las líneas costeras, tanto del Golfo de México como del Océano Pacífico (Rodríguez Sala et al., 1998: 22).



El encuentro con nuevas poblaciones indígenas, su paulatina conquista y las formas en que fueron clasificadas, dio origen a una gran cantidad de etnias, cuyos nombres aseguran las tierras a las que pertenecen. Desde los viajes de Alvar Núñez Cabeza de Vaca por la parte norte de México y los Estados Unidos queda vestigio de su paso en su diario (Núñez Cabeza de Vaca, 2003; Dony Kriegel, 1993), donde crea el nombre de cada grupo que va encontrando y consecutivamente la región geográfica; este reconocimiento asegura un vínculo: grupo étnico-región geográfica. En este vínculo se relaciona también lo concerniente al agua y la obtención de alimentos, como producción de una geografía humana que está en directa relación con el medio ambiente. Los recorridos subsecuentes establecieron el reconocimiento de cada territorio para asegurar en el camino de la fe y de la riqueza el inventario de los capitales simbólicos y materiales que ahí se encontraron. Se intentó encontrar lugares milagrosos, ciudades imaginarias que explicasen el encuentro con el paraíso en la tierra, con la inmortalidad y con una riqueza nunca imaginada.

La exploración se convirtió en el deseo de encontrar en este mundo lo que no existe y la recompensa vierte sus raíces en la grandeza del imperio, para revitalizar la empresa de quienes, al poner en riesgo sus vidas se aventuraron a localizar cada espacio geográfico. Dichas cartografías sirvieron, a partir de entonces para certificar los límites y fronteras de los territorios, además que dejaron en claro qué se encontraba en el interior de cada una de las regiones. La exploración estuvo acompañada de la conquista, que ya había comenzado con Nuño Guzmán, quien arrasó con todo lo que encontró en su camino, destrucción y muerte desde el occidente hasta el septentrión a su paso hacia la Huasteca; Tamaulipas, Jalisco, Michoacán, Colima, Nayarit, Sinaloa y Sonora cayeron bajo el domino español (Marín Tamayo, 1990 y 1992).

Las descripciones se suceden con el recorrido de los frailes y los militares, se enuncian los espacios territoriales que se van descubriendo para abrir el camino de la conquista, como lo hace Fray Antonio Tello en el segundo libro de la Crónica Miscelánea, que trata de la conquista espiritual y la temporal de la Santa Provincia de Jalisco en el nuevo Reino de la Galicia y Nueva Vizcaya y descubrimiento de Nuevo México. (Tello, 1997). La descripción va encaminada a narrar todos los sucesos acaecidos en esta gran región, desde quiénes fueron los conquistadores y su contraparte, los indígenas; las actitudes belicosas o la llegada en paz de los españoles; recibimientos y contradicciones a través de una mordaz sed de conquista. Se elaboró el reconocimiento geográfico, –las riquezas y pobrezas en territorios dominados por diferentes naturalezas, del bosque a la planicie y de ella al desierto– en un intento por rescatar lo sucedido y dejarlo en manos de Dios y de la corona, como únicos dueños legítimos de las tierras descubiertas.

En el recorrido, los descubrimientos de nuevas tierras (Pérez de Rivas, 1992) van acompañados de la elaboración de mapas que posibilitan el conocimiento estratégico de cada región, desde Nueva Galicia a la Nueva Vizcaya; de ahí rumbo a Sonora y Arizona, hasta llegar a California, y dar cuenta de que esta última no era una isla, sino parte del continente. Estas descripciones, que ubicaban los poblados originarios y la aceptación o rechazo de la conversión al cristianismo estaban acompañados de las misiones y los presidios8 para asegurar la entrada de la civilización, la cristiandad y el trabajo a favor de quienes traían orden a estas tierras (Kino, 1989, 1985).

De esta forma, el descubrimiento y colonización de esta parte del septentrión estaban encauzados a buscar los más cortos y mejores caminos para llegar de un punto a otro; unir destinos y asegurarlos se convirtió en el plan de conquista. Además, se establecieron pequeños poblados que sirvieron de apoyo para la construcción tanto de las misiones como de los presidios. En el recorrido se buscó encontrar los lugares de abastecimiento de alimento, vestido y sobre todo, el poder para resguardar la seguridad de los misioneros; nos dice el padre Kino en el siguiente párrafo:


Hasta aquí la carta de N.P. Guardián desde Roma, Tan colmada de celestiales favores, y por acá acompañada de los medios y fuerzas que dice nos dará Nuestro Señor para reducir a pueblos e iglesias tantas almas, y son los que ya tenemos por la divina gracia, los siguientes:

I. Las muy pingües y fértiles tierras de muchos trigos, maíz y frijol, buenos ríos, arboledas, etc.; tenemos hechas muchas sementeras, labores y abundantes cosechas.

II. Que tenemos ya prevenidas muy buenas huertas estancias de mucho ganado y menor caballada, no solamente en estos pueblos, sino también tierra adentro a distancia de 20, de 30, de 40 y 50 y más leguas.

III. Que ya tenemos muy nuevas huertas y viñas para vino de misas.

IV. Que el temple destas nuevas tierras es semejante al mejor de Europa.

V. Que estas nuevas conquistas son de indios laboríos.

VI. Que son tierras minerales.

VII. Que tenemos ya conquistados estos indios pimas, que saben y suelen conseguir continuadas victorias contra los enemigos que infestan esta provincia de Sonora.

VIII. Que estos naturales en el cercano seno califórnico tienen muy buenas salinas, y pescas de todo género de regalado pescado, ostión y camarón; item, tienen piedras besales y la medicinal fruta llamada jojoba, mantas, tejidos de algodón, coritas o jícaras curiosas y muy vistosas, guacamayas y plumas; y tierra más adentro habrá otros medios y provechos y conveniencias.

IX. Que la mies de las muchísimas almas está ya tan madura que todo el año, desde 50 y 100 y 150 leguas de camino que viene a ver y a pedir los vayan a bautizar, o que les consiga padres que los vayan a asistir, cuidar y administrar.

Y aunque estas dilatadas conquistas necesitan como 50 padres misioneros, todos con sus acostumbradas limosnas o avíos necesarios, los podrá dar V.M. sin que se le cause algún nuevo gasto real Hacienda, con sólo mandar que unas cantidades que se le gastan sin conseguir unos fines que V.R.M. con ellas pretende, y no se logran, se apliquen para los 50 referidos padres misioneros destas nuevas conquistas y nuevas conversiones, que mejor, dios mediante, se lograrán los unos y otros intentos, como diré en otro memorial aparte (Kino, 1989: 15-16).
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